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Ha llegado á nuestras manos la esposicion fecha 

29 du mayo último, que insertamos en seguida. La 

importancia del asunto de que hace mérito, lus graves 

intereses que loca reclaman que se ilustre átnplia-

meiite la cuestión y que se insista en favor de nues-

tra Provincia. Así lo haremos dedicando á ello algu-

nos artículos en los números sucesivos. 

Mariano Esteban de Góngora. 

SEÑonA. ==Los que suscriben propietarios y vecinos 

de esta Capital, con el mayor respeto á Y . M. esponen: 

Que la fabricación de la sosa facticia favorecidada por el 

Gobierno con la rebaja en el precio de la Sal, y la ad-

misión del Azufre estrangero, destruirá el cultivo de la 

barrilla, que aunque decaído, constituye la riqueza 

agrícola de la Costa meridional de España, desde Ali-

cante hasta Adra. 

Entre la variedad y multitud de plantas conocidas, 

ninguna puede remplazar á la barrilla por su anología 

con nuestro clima, la facilidad de su cultivo y su abun-

dante producción, CJllC TGSf lrCG íi 1 labrador la escasez 

de otros frutos. En efecto, nuestras cosechas de granos 

se pierden frecuentemente por la sequedad, pero la 

barrilla saca su principal alimento de la atmósfera, 

prospera en los terrenos secos, resiste el ardor de los 

•veranos, y se cria sin mas labores que las preparato-

rias para los Cereales, con las cuales alternan en otro 

sistema de labranza. Este cultivo circunscrito por la 

naturaleza á zonas determinadas, propio, y peculiar del 

euelo, forma todavía en medio de su postración, el bien 

estar de innumerables familias, y la riqueza de territo-

rios dilatados. ¿ Y que es|)oranzas no ofrece para lo 

futuro? El insigne naturalista Lagasca, gloria de Espa-

ña, consignó en sus escritos los principios racionales 

del cultivo y elaboración de la barrilla, pero sus sa-

hios consejos no se han puesto en ejecución por la po-

breza de los labradores, y porque la agricultura, á di-

ferencia de las otras ciencias, no tiene Maestros ni dis-

cípulos. Cuando se difundan los conocimientos útiles, 

y el Gobierno dispense á la primera de las artes, la 

proteCcion que tanto necesita, probablemente recobra-

rá la barrilla su antigua importancia, y la esportacion 

d«í este artículo podrá ascender, como en tiempos no 

lejanos, á cincuenta millones anuales. 

En cambio ¿qué ventajas presenta la sosa facticiaT 

Cierto que servirá do primera materia para la fabrica-

ción del jabón, pero esta ha prosperado en los último* 

años, y sus productos son estimados por su buena ca-

lidad, debida en parle al escelente alcalí que suminis-

tra la barrilla. Elaborado el jabón con la sosa facticia, 

regularmente perderá en bondad lo que gane (.n bara-

tura y nunca será obgeto de gran esportacion, ni com-

petirá con el estrangero quo se fabrica con mas eco-

nomía, por la perfección de los procedimientos y el mó-

dico ínteres de los Capitales. Ademas, este ramo dejará 

de pertenecer á la clase de esas industrias nacioDalea 

tan estables y útiles, que elaboran las producciones del 

suelo, y casi exentas de vicisitudes, hermanadas con k 

agricultura, completan sus ventajas y participan de sun 

beneficios. 

También servirá la sosa de primera materia á las 

fábricas de vidrios, tintes y estampados, industrias to-, 

das muy reducidas, cuyo fomento y desarrollo no i)ue-

de influir poderosamente en la pública prosperidad. 

Nuestro Ínteres bien entendido consiste pues, en 

reanimar el cultivo de la barrilla por cuantos medios 

estén al alcance de los particulares y del (íobierno, 

áf in de que compita con la sosa facticia, y siendo posi-

ble la aniquile. Ya que su postergue la agricultura, ya 

que se permita la fabricación de la sosa, al menos qun 

no se la favorezca por medio de privilegios y concesio-

nes, como la baratura do la Sal, y la admisión del 

Azufre estrangero, que cede ademas en daño de la Mi-

nería. Se dice « 01(6 los Establecimientos indiisIriaUs 
tío recibirán el beneficio qne .ie leu quiso flispensar por , 
¡a Ley de 23 de Maijo de 18'io, si han de continuar 
adquiriendo el Azufre al alto precio á que sale el 
del Reino V pero nuestros mineros también podrian ven-

der el Azufre á poco precio, cuando la esplotacion ade-

lante, y la constancia venza los obstáculos que opo-

nen la hondura é irregularidad de los criaderos, la iit-

clemencia de las estaciones en las montañas, la falta 

de prácticos, y la general ignorancia del arte del fun-

didor y del minero. El Azufre se desestancó en Mayo 

de 184o, ¿Son suficientes dos años, para que esta in-

dustria desarrollada y próspera, pueda ofrecer produc-
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tos abmidantps y baratos? ¿Ks esta la unidad de d¡s-

posiciotirs y la fijfza de priiici|i¡us económicos que han 

de restablecer la confianza y atraer los Capitales, sin. 

cuyo concurso jamas llorecerán nuestras arU-s? El Go-

bierno, heredero de lo pasado, depositario de lo ¡¡re-

stiile ¿no debe asentar también, las bases de la rique-

za futura de la Nación? 

Queda trazado ligeramente el paralelo entre el 

ciillivo de la barrilla, y la fabricación de la sosa. De 

tina parte, el fcimento y [irosperidad de la agrictilliira, 

inteieses existentes, distribuidos del modo mas favora-

ble para la frtlicidad pública y ¡¡rivada, industrias bené-

ficas, alimentadas por las producciones del suelo, las 

\entajas de un mercado Nacional, líl fácil comercio de 

una á otra provincia, la esperanza por último, de que la 

barrilla llegue á ser im artículo de grande esporlacion. 

Adeuias, el desarrollo lento pero seguro de la es|ilolacion 

del azufre... De otra parle la sosa factici^i, que no pue-

de inlluir poilerosaineiite en el adelanto de nuestra in-

dustria, alimentada con productos estrangeros, sosteni-

da con privilegios, siempre ¡¡recaria é instatde en el pais 

natal de las plantas soseras. Considérese si su eslension 

y solidez, si las efímeras ventajas que lia de proporcio-

nar, pueden compensar el abandono de nuestras minas, 

la decadt-ncia de la agricultura, la tiesapai icion final-

mente de los medios naturales, fáciles y sencillos que 

poseemos hoy, para reanimar el cultivo de la barrilla, 

y Ijacer al eslrangero tributario de la Nación eii este ar-

tículo. Fundados en lo espiiesto. 

A V. M. Suplican, que acogiendo bajo su amparo es-

ta respetuosa esposicion, se digne resolver, que ta Sal se 
Veiula al precio corriente á los faln icanles de .sosa; y 

derogar la líeal órden de lo del corriente que j;ermiltt la 

íJniision del azufre eslrangero, lisias dis|)i.sicioiips vol-

verán la tranquilidad á innumerables familias, acreedo-

ras por muchos títulos á la proleecioti del Gubiiirrio 

Uu V. M. 

—«aaE>0< 

INSTRUCCION PR! MAR! A. 

Prometimos en nuestra liilrodiiccioit mirar con par-

ticular esmero la Jnslruccioii primaria base y funda-

mento de las Sociedades. Hasta ahora no hemos di'dira-

ílo ú tan nobli; objeto artículo al;iuno, ya por las corlas 

dimensiones de nuestra llevisla, ya por la multitud de 

materias que esta debe abrazar y ya, en fin, por que 

otros objelos <le grande intirés han llamado nuestra 

atención. Pero hoy vamos á cumplir nuestra promesa, 

á realizar las ofertas que garantimos en la Iniroduccion. 
Was no es asunto que piuída tralarse en un solo artículo; 

ora por su esti-nsion, ora por su importancia ecsige pro-

fuiulas investigaciones, imjione graves deberes, é indi-

ca un vasto, aunque poco trillado camino. 

Habremos de desenvolver no nuevos elementos, si-

no ¡iriiicipios muy oscurecidos, lal \ez bollados con des-

precio; habremos de com batir arraigadas preocupacio-

nes del Público y acaso de los Gobernantes, trazar un 

plan, una rcfoiroa radical sino en las leyes, á lo menos 

en las costumbres. ¡Tarea harto enojosa y amargal Eno-

josa, porcjue es iiecesai io penetrarse <!e lo que ecsiste y 

délo, que (bdie ecsistir, conocerlos males y los abusos, 

indagar los bienes y los correctivos. Tarea amarga, por-

que es iiiilispensable poner de manifiesto á el Pútilico 

este resultado, herir (]u¡zá susceptibilidades sin querer 

herirlas, y sufi ir las diatribas y reconvenciones, triste 

patrimonio de todo el que. despojado del vil egoismo, 

alza su voz para denunciar los daños y proponer rm joras 

liacieiulo cornpreheniler los vi-rdaderos ])rincipios de ca-

da cosa. Sin enib; rgo, confiados en la rectitud de nues-

tras intenciones y fortificados con la abundante espe-

rieiicia que hemos recojido en nuestros pocos años, pro-

testando abstraer las personas y esponer los pensamien-

tos con impar<.'ialidad y desinterés, no titubeamos abor-

dar tan espinosas cueslioiu'S, siquiera se nos apellide au-

dace;., siquiera recojamos escasos frutos,con nuestros 

consejos. 

Mariano E.itcban de Góngora. 
11. .-r-^iTCiiajSSÍi i i^^ 

POi<:si.\. 

i l a á l W a a c á S í J S H i i a , 

Virgen santa, virgen pura, 

Virgen reina de los mares, 

Que nuestros oscuros Isre» 

Benigna quisiste honrar; 

Que en el venturoso suela 

Donde hermosa apárecisle. 

Como por eneanto liicisle 

Mil azucenas brotar: 

Que santo templo buscasta 

Apartado y silencioso 

Donde el rugido espantoso 

Zumbase del Aquilón; 

Donde en noche tenebroso 

Escuchases el gemido 

D>'1 náufrago que afligido 

Implora tu protección: 

Donde al lanzar sus fnlgoreí 

El Sol que al templo ilumina, 

Un pueblo entero se inclina 

'J'u .imagen á venerar; 

Donde la tierna |)legaria 

Acoges del marinero 

Que con rostro placentero 

Las gracias te viene á dar 

Mírale, sus vestiduras. 

Como la mar turbulenta 

Ha mojado en la tonnenta 

Que causára su allieciou; 

Y tu mano poderosa 

Contuvo la mar brav'a 

En tan borrascoso día 

De llanto y desolación. 

Por eso mucho me placo 

Verle en tu templo sagrado 
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Donde sicmprr; has escuchado 

Jlil iiifflices llorar; 

Donde eii noi-lie silenciosa 

De luces mil rode.ida, 

Aunque con alma aniinstiada 

Te pueda iiuinilde invocar: 

Donde al rumor silencioso 

Del òrgano, reverente 

El sacerdote inocente 

líspera tu liendicion, 

Donde de todo Señora, 

Eres de lodos seivida; . 

Donde hiciste lii venida; 

Donde tienes tu mansion: 

Donde en preciosas pinturas 

Se encuentran allí estampados 

Milagros que aunque pasados 

>hiestran tu gloria inmortal; 

Y do con i|un>ildo planta 

Himiillas al dragon fiero, 

Veiiciendo como lo espero 

Al lluevo genio del mal. 

Bastante ofrece la Revista de la Capital en el pasado 

mes de Mayo, y tenemos un placer en. tomar la pluma 

para escribir el presente arlíeulo, al considefar qnv ¡as 

ttiamri»'liati escuc'iado benévolas las quejas que l»s diri-

gimos en nuestro número de 15 del pasado, al hablar 

raspéelo de los paseos. 

En efecto, no anduvimos desacertados al creer que 

Jas oblas de la reforma en el de la playa, podrian haber 

sido un motivo que retrajera de aquel sitio al bello secso, 

en la estación mas (lelii:¡osa del año; porque hemos visto 

posteriormente nna inimerosa concurrencia particnlar-

mente las lardes de los dias festivos, en las que hemos 

tenido ocasion de admirar el gracejo y las perfecciones 

de las liermosas Urcitanas. La estación del calof debe 

alejarlas pronto del Malecón, pero en cambio espera-

mos que coiicurrau á la Alameda porque para evitar 

los rigores del líslío, es delicioso este paseo donde á 

la caidadel Sol, se respiran mezcladas con el puro am-

biente de las plantas, las frescas brisas del Mediter-

ráneo. 

El paseo de Campos principia á estar concurrido 

pnr las noches, y á él invitamos á las queridas maniíis, 

para que lleven á las hermosas á disfrutar de este ino-

cente desahogo. 

La Compañía lírica que anunciamos, debe llegar de 

un momento á otro, y las funciones darán principio 

inmediatamente. Esta circunstancia atraerá bastante 

eoncurri ncia al paseo de Campos, como es natural, y 

nosotros nos esforzamcs en hacerla aparecer antes que 

llegue aquel caso, para quitar cou esto á la crítica mor-

daz, lui motivo de ensañarse con los concurentes á 

dicho |iaseo. 

En el reñidero de gallos hubo el Domingo IG del 

pasiiiln una riña baslante animadísima entre dos her-

mosas jacas la nna granadina, pinina jira tostada mo~ 
hiña, del peso de 4 libras '(• onzas; y la otra jerezana 

\)\{im¡\ jira arathimaiJa, con peso de l libras 2 y l i2 

onzas. Se atravesaron bastantes intereses, <lecidiendo 

la suerte ó la maestría, la victoria por la jaca de Je-

rez, que se acreció admirablemente en el segundo y 

tercer tercio déla liña. 

Nada diremos con relación á la romería al Puerto, 

para ver colocar la primera piedra del Embarcadero, 

por que ya lo hicimos con sobrada esteucion ca 

nuestro ni'iinero anterior. 

La ínuUituil de pobres que se encontraba en las 

calles, y de los que aporreaban las puertas de las casas, 

ha disminuido algún tanto por haberse alejado con mo-

tivo de la recolección, los forasteros. iJe los que que-

dan, hay uno con quien la Autoridad competente de-' 

bifca tomar alguna medida, por que ha sacado la ma-

ña de indagar el nombre de algunas personas, y cuan-

do por los mí'dios regulares no obtiene partido, se plan-

ta en la calle y con quejidos que desgarran el corazon 

(K- quien ignora su picardía, á voz en grito, nombra al 

diK'ño de la casa en donde pide la limosna, añadien-

do, que «« muere de hambre, y cosas ¡¡arecidas hasta 

que logra algún socorro. Llamamos sobre ello la atención 

df quien corresponda, porque no debe permitirse ea 

ningún pais civilizado. 

Un suscrilor nos remite el siguiente logogrifo, acer-

tijo, ó como quiera llamarse. 

Perdí un sólido placer, 

Una ventura eternai 

Pof una flaqueza tal, 

Qihj á nadie es dado absolver. 

Si me llegaras á ver 

De un modo inverso, quizáj 

A mi vida atentarás, 

Y cebándote inclemente. 

Yo la víctima inocente, 

Y tú el verdugo serás. 

DON PEDIIÜ DE r()llTlG.\L EL JUSTICIEKO, 

( CoMinuadon ) 

CAPITULO i l l . 

Ya hacia algún tiempo" que D. Pedro de Castro, 

proscrijito de Castilla su patria, arrastraba una vida os-

cura y miserable: el partido que procuraba crearse, 

aunque ya contaba en él al Príncipe de Portugal, era 

poco importante; pero orgulloso en demasía para abatir 

su frente al doblez y á la intriga, sufría el <lesterrado 
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«Oli valor su horrible suerte. Uoùa Ines de Castro no 
liesmeiilia lati noble origen, reunia lo Ja la niagestuosa 
altivez, todas las encantadoras gracias, todos los seduc-
tores atractivos délas bellas Castellanas. Apenas conta-
ba l o años y la frescura casi infantil de su rostro era 
onjelical y ilivina. Sus grandes ojos negros, velados por 
luengas pestañas rellejaban brillantes rayus de luz, su 
pulida boca con labios de carmin prodigaba destellos de 
hondad y de talento. Su (lecsible y estrecho l.ille, cual 
la esbelta palma, y su lindo pié completaban el tipo he-
chicero de una española. Ligera garza que el Inrioso 
íiuracan aleja de la fértil pradera donde tanto lucirían 
sus pintadas alas á los refulgentes rayos del So!; rica 
perla que el alborotado mar oculta en lo profundo de su 
•»•'íTo; manantial purísimo de inefables goces: tal era la 
bella Ines. 

Lejos de su patria, sin amigos ni parientes con quie-
nes •comunicar la amargura de su corazon, gozaba al 
menos la de Castro del mágico encanto que nos inspira 
•íina agradable ilusión',' el amor. Desile el imprevisto en-
cuentro TOTI-el Príncipe, su gentil figura, su ademan ar-
Togante y brioso, cuando sobre el rápido ala/.an cruzaba 
la alegre campiña, su cortesano lengiiage, el arrojo con 
(|iie la librara de tan grave peligro, el tierno Ínteres que 
la niaiiifesló eu su desmayo y un no sé que inefable y 
misterioso la inchnaban á 1). Pedro. Esta fascinadora 
ilusión^ cuando por\eí: primera llena con sus deliciosos 
goces nuestro pecho, nos inspira una sed insaciable de 
placeres, embriagando nuestros sentidos: entonces nada 
xnhelamos mas que el objeto que nos ha impresio-nado. 
Pero ¡ cuanta amargura se mez.claba entre estos alba-
giieños peusannentos! ¡1). Pedro Príncipe de Portugal, 
encadenado en los brazos de otra mugerü! [Amarga 
ideal ¡cruel pensamiento que marchita y aniciulla las 
mas dulces' ilusiones de Doña Ines, cual una á una 
•caen las leves hojas de la fragante rosa destrozadas por 
•el helado soplo del aquilón'. 

lira lUia noche de la risueña primavera; las flores 
^de los deliciosos jardines de Lisboa embalsamaban el 
aura leve, ligeras nubes cual fúnelircs itrespones entur-
biaban á trechos la claridad del lirrnameuto: todo era 
•ca'lina eu derredor, todo silencloi el agudo eco de la so-
îiora campana de la Catedral dejó oir las d(ice, hora so-
lemne en que el corazon so siente mas inspirado, en 
(|iie acaso la casta (Inncella animada por la soieiiad, 
vacilante'entre los gratos amores y el tímido pudor (pie 
•i veoes -alKiga los mas tiernos sentimientos, espera á su 
•air.ante. Dislraida con sus esperanzas y pesa-res, no pn-
dii'iiilo entregiKse -al dulce encanto del sueño, se habia 
sentado Doña Inés enei alféizar de nua ventana. Laiiriá-

I). I^Mlro llenaba suardii-nte imaginación coi! una 
nitìgia irresistible; mas i'uall'iiésr. sorpresa cuando real-
íiuMito le > ió (U'lanie de su tiubada -vista? 

D. Pedro hacia tiefvipoque la liabia visío aunque do 
l<'ji\s y alentado eu su amor con la presencia de su 
.idurada, se acevcó á la reja-, sorprendida y Timila Doña 
Inés hizo un . sfuer/.p para retirarse. Mas el Prínci¡)e, 
•üi'ieiiiéndo'lii i"on un ademan suplicanti-;. 

—¿Por qué ocultaros, señora-, le dijo, de quien tan 
•ardiente-a-mor os profesii? j'l'an bella! ¿porque t"al des-
deñé. . • 

Inés recobrada uu tanto de su turbación, fasci-
tinda por la tnágia irresistible (pie inspira el ac(,'nto de 
la persona tpie ama. replicó. 

—\a sabia, í). Pedro, que á vuestras brillantes cua-
lidades reuníais la de ser tan galan co(no lisongero. 
. —Cuando hay en el corazon, señora, lui raudal da 
abrasadora lava, Tebos'a eu nuestras palabras; pero s¡\. 
tal vez os agavio , callaré d mi pesar. K 

—Proseguid, D. l'edro, que á veces también se apre-
fian las lisonjas.. 

—Mis palabras, Doña Inés, lirotan d(;l corazon: no 
•»on vanas lisor.jas como vos deeis, sino la esprcison del 
4iias sincero amor... 

—Amor decis, replicó la altiva Castellana: dos veces 
habéis pronunciado amor. No habla creído se repitiera 
la segiuida... ¿Ignoráis por ventura, que la hija de. D. 
Pedro de Castro, no puede amar al Príncipe de Portugal? 

—Sois muy cruel, Doña Inés. Cuando yo fijé mis mi-
radas en vos, ignoraba quieu erais; pero cuan(Jo os lo h(j 
declarado, sabia que lo hacia á Doña Inés de (jastro. 
Juzgué que un amor puro y respetuoso no empañara lo» 
mas delicados sentimientos de la noble hija de un Uico-
humbre de Castilla. 

—Bien sabéis, D. Pedro, las opiniones que de nuestro 
secso ha formad(.» la sociedad. Aunque siendo, como .vo» 
deeis, tal vez de nada tuviera que arrepentirme; todavía 
el mundo... 

—El mundo. Doña Inés! El mundo solo sabe lo qua 
nuestra voluntad no quiete ocultarle: es un leve obstá-
culo a mi felicidad qiie únicamente está cifrada en qua 
lio me miréis con indiferencia. 

—No sois, D. Pedro, de aquellos hombres que ¡«spi-
rali semejante afecto; pero debéis conocer vuestra posi-
ción y la mía: las mas brillantes ilusiones no pueden des-
vanecerla. 

—No hay obstáculos, repuso D. Pedro, por grandes 
que sean que puedan destruir la mágica felicidad de quo 
(íisfrutaria, si oyese de vuestra boca una sola palabra 
de amor. 

—-Doña Inés de Castro no puede pronunciarla, pero 
hay afectos, prosiguió Inés ruborizada, que los •ojos do 
un hombre con facilidad pueden adivinar. 

Asi conversaban los dos amantes. Cuando de pron-
to se escuchó un ligero rumor de gente que se aproc-
simaba, volvió D. Pedro rápidamente la caheza y se vió 
acometido por varios embozados. Ün ¡ayl mal repri-
mido ha sonado en el espacio; y sacando D. Pedro ve-
lozmente la espada ¿Quienes sois, villanos, que traido-
ramentc acometeis á un caballero? dijo defendiéndosa 
denodadamente. Siguió el estruendo de los aceros eu el 
silencio. 

—¿Sois tan viles que ni «un aliento os resta para 
pronunciar una palabra ? continuó D. Pedro. 

Afortunadamente cuando al fuerte rumor de la lu-
cha una ronda se aprocsimaba, los desconocidos por 
distintas direcciones desaparecieron. 

Fácil será calcular como quedaria Doña Inés: aun-
que se tramiuiliió en algún tanto, cuando vió alejarso 
á D. Pedro seguido de la ronda. 

Si,>m<'jante tentativa era dirijida por los enemigos do 
D. Pedro, entre ellos el Mayordomo mayor del Rey, 
Coello, Pacheco y otros varios nobles del jiarlido cou-
trnrio. Piíro la importancia del suceso ecsije que nos 
ocupemos de estos personajes en el capítulo siguiente. 

f Continuará. J 

A N U N C I O . ~ ~ . 

SOCIEDAD L1TE!\AHIA DE MADRID. 

Edición baratísima de har ía la hija de un jornalero 
historia-novela original de D. Wenceslao Aygualt de 
Izco. 

Se han repartido las entregas 3 y 4 de esta obra po-
pular que con tanta energía aboga por las clases trabaja-
doras, pidiendo protección para los menesterosos. 

La obra constará de 50 entregas justas de 1(> grand(!í 
páginas con grabados y el retrato del autor. Cada entre-
ga cuesta un real de vellón tanto en Madrid como en la< 
provincias, franco el porte. 

Se suscribe en Madrid en la Sociedad lileraría, calle 
Leganitos núm. -'i-T, y en las librerías de Cuesta, Ra~ 

" \ola, Matute y Monier, en provincias en correos y prin-
cipales librerías. 
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